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COMERCIO ALEMÁN EN EL PACIFICO. 

Alioi a que tanto se Ijub'a de los in-
tei'eses comerciales de AlemaLJu en v 
las Carolinas, suponiendo que su im
portancia es la que ha impelido ul 
canciller á protegerlos, bueno será 
que demos uní idea de la yerdaderu 
situación de esas factorías alemanas, 
de su número y del tráfico que rea
lizan. 

Sabido es que bajo el nombre gené
rico de Carolinas se comprenden tres 
grupos de Lslas, de los cuales el más 
oriental, conocido particularmente 
con el nombre ,de aichipiélago de 
Marshall, lo componen dos cadenas 
de islas bajas, llamadas atplls, y for 
madas por bancos de coral, las cua
les se extienden desde el grado 10 de 
latitud Norte, de donde arrancan, 
hasta el grado 5. 

Aun cuando muchas de estas islas, 
y sobre todo las de la parte Norte son 
pocQ conocida», se dice que en todas 
ellas existen bahías donde pueden en 
trar los buques, as^ur&adc^e que 
mu^|^98 4e ellas son á» excóienies 
condiciones, 

Ê n seis de las islas de hí!|Élrte más 
meridional de las Marshall viven al
gunos blancos, de los cuatíes unos se 
haUan establecidos de un modo per
manente y otros son solo comercian • 
tes que van de paso.- Entre los esta-

. blecidos allí de un modo permanen-
t", áC encuentran mi.'ioneros de los 
Estudos-Unidus, cuyo principal esta
blecimiento estu en la lah denomina» 
da Ebon, y comurciantes de varios 
p»ses En osiaisii y en lu de Ñamo-
i'ickfxiste alf un comercio del cual 
la úitioia estadística publicad£i (no 
ciertamente espmola] es de 1883, y 
hemos de suponer que nuestro Go-
biernío la habráexaminadp ya, siquie
ra para conocer lo que existe en esas 
posei^iones nuestras que se nos dispu
tan, y de las cuales lo que conocemos 
hay que i r á buscarlo en publicacio
nes extranjeras. 

Según estos datos, en el at9ll d 
isla MUti se hace un comercio de ex« 
plótáción de noventa t^eladas de cor 
pra (nuez de coco seca)' que realizan 
tres Clisas de comercio, dos de ella s 

. alemanas y una inglesa. 
Ki\ Áruho hay tres comerciantes 

in|le4es, un sueco y un alemán, qû e 
eñ junto exportan 2!K) toneladas de 
copra. La casa inglesa de Hendersón 
Y Macfartane hace más de ia mitad 
djB'éae coniorcio, viniendo luego á 
áividirse el resto entre las dos casas 
alemanes de Hern«Ueim y Gomp.* y 
Gepelte y Gomp.» 

De isla Majuro salen 350 tonela
das de C9|>ró, que en su mayoría ad
quieren los comerciantes ingleses y • 
de Jaluit, centro de «piiraciones de 
las dos casas alemanas citadas, lie- j 
lien fistas acapu'ado e! comercio. '"^ \ 

Gomo se v^, en Marshall no hay 
sino dus casas alemanas de alguna 
importancia, reduoiéndosflrsHí el cw» 
mercio k la exporíacidn "de copra^ y 
á laJmpotta.cíájB|le algunos artículos 
europeos q'üe se dan en cambio á liS' 
indígenas. 

En las Carolinas centrales existen, 
además do Yap, algunas islas de im
portancia, entre las cuales son las 
principales Kusaie y Ponapi, siguien
do luego Ruk, colecciíSn de islas al
tas y bajas, en las cuales no residen 
de un modo fijo los blancos, como 
tampoco % hacen en Ulea, Fara-
lep, Nugor y otras ya monos impor
tantes. 

En Kusaie y Ponapi, quft son las 
islas más productivas, cabe introdu
cir grandes mejoras, porque en ellas 
la vegetación es rica y s«ísuelo y cli
ma muy á prop'isito para el cultivo 
de Ins plantas tropicales. Kusaie es 
una isla pequeña, en la que feoy vi
ven unos 400 indígenas, todos # Ü -
tianos, convertidos por los millúne-
ros americanos, y no hay íilií establev 
ci<da sino una casa afe i i^a . 

En Ponapi tienen establecida su 
casa central los misioneros anierica-
nos, y en esta isla residen unos vein
te blancos, de los cuales once son 
americano» y nueve ingleses, no exis
tiendo establecido de un modo per
manente ningún alemán, si bien las 
casas de Hernsheim y Capelle antes 
citadas, envían allí sus dependien
tes y hacen un tráfico que dividen 
próximamente por igual con los in
gleses. 

En PalaM <í Carolinas occidenta
les no hay comercie» alemán. 

Se vé, pues, que én la Micronesia 
no ocupa el primer lugar, como ha 
querido suponerse, si comercio ale
mán que donde en realidad es pre-
potent£) y se encuentra sin competi
dores es en la Melanesia, teniendo 
fiíctofías da impiortaní^* en Nueva-
BrelaQu y Nuevuí Irlanda, la casa 
Sernsheins, qtte verdltder»mente mo
nopoliza alli el ti'iáfíeo. 

En la Polinesia occidental tam
bién flguiña iUenrímia en prinier tér
mino, ocupando los primeros luga
res la Compañía diel Mar del Sur y 
la casá Rugí y comfmMa^-que hacen 
sus piincipates negocios «n las islas 
de los Naveg-antes (Samoa) y en las 
de los Amigos (Tonga). 

Pero con todo esto el corntrcio ale^ 
man en el Pacífico occidental no as
ciende, comprendida importacién y 
exportación, sino á 6.250.000 pesetas 
y pura protegerlo, así como las vidas 
de 150 subditos a'emanes que á lo 
sumo allí existen repartidos, sostie
nen una estación naval de tres buques 
de guerra, que de seguro cuestan 
más del dob'e del importe de los i>e-
iieficios lotitles dtí ese comercio. 

^» digno de tener en cuenta que el 
ccmercio inglés, que en uu principio 

" -dí^ó lomar f.t deiauteru al «teraaií, va 
poco á poco sobreponióndüse á éste, 
en cuanto con nuestras posesiones se 
refiere, como en Inglaterra se conoce 
esto perfectamente, es seguro'̂  que 
aquel Gobierno, si consigue que Es
paña garanlice que no ha de poner 
trabas al tráfico; antes deseará ver en 
nuestras manos las Carolinas que no 
el que pasen á las du Alemania, que 
pudiera encünlraise así en mejores 
condiciones que Inglaterra para el 
comercio en aquella región. 

Mas para esto esi|^eciso por nues
tra parte no establezcamos preferen
cias en favor de ningún país deter 
minado, porque entonces los uttos, 
ncis^jÉlMj tendrán ya interés en sos
tenernos, sino que los mcstrarún en 

.aSrvjMkr que podamos así.perjudicar 
táiá intereses, 

Ei Dia. 
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Laá impresiones que «4 telégrafo 
nos trae da Lusprovinciasdanubi >nas 
son sumamente balicos^s. 

L&gttei1>a contra Turquía es ine
vitable, si no surge un acontecimien
to imprevisto que detenga los ejérci
tos dentro de sus fronteras. 

Las naciones de Grecia, Servia y 
Bu'garia, tienen sus tropas en cami
no para las provincias que son su 
constante anhelo; y esos pueblos en el 
mayor grado de exaltación aprestan 
á millares su.s voluntarios, dándose el 
gasQ, como en la Rumeli.i, de habei se 
formado balallunea de mujeres. 

El imperio .turco, está próximo ú 
desafiarecer de Europa y los pueblos 
cristianos que estaban bajo su domi
nación á récobrir su independencia 
por la que tanta sangrehan derra
mado. 

La "caída es inevitabte; él potente 
imperio musulmán, no cuenta hoy 
con un ejército dispuesto pura la lu 
cha, sus parques e<lán vacíos y sus 
buques inútiles; su tesoro exauslo in ~ 
dudabJemeute; se ha escogido ei p e -
jur momento. 

Para que lodo contribuya, los ru-
ŝ ŝ reconcentran tropas en gran nú 
mero en la Besarabia y Austria mo-

- viliza dos cuerpos de ejército para 
poner ^cubierto de un golpe desma
no, k la Bosnia y Herzegovina, rebel 
|íe á su dominación y quetiendo 
^ i r s e á sus hermanos los Ser 
vios. 

Ttílegrafiaii de Belgrado que el rey 
Milino ha salido de Belgrado con di 
rección á Nisch después de declaiar 

,. abiitta la Skuptschina. 
"Cos telegramas dicen que la escena 

cu las Calles de Bclgradn. h i sido in 
descriptible. 

L» multitud erc^inmensa. Por to
das partes se oian aclamaciones por 
el rey y por su acto i|e ir á poners*? 
frente del ejército. 

Los sacerdotes le echaban sus ben
diciones. 

Las mujeres tomaban parte entu
siasta en la manifestación. 

En toda el trayecto ha sido una la 
voz del pueblo, que gritaba: 

«¡Recupera la Servia Vieja;» 
El rey Milano esiaba visiblemente 

conmovido. Según a'gunos ' telegra
mas, se le ha visto llorar de eme-
ción. 

Otro telegrama ¿á cuenta de la He-
gada del rey á Nisék, y dice qué la 
ovación que se le ha hecho allí ha si
do inmensa. Es indudable que el rey 
ha reconquistado en absoluto su po • 
pulai ¡dad con su viaje. 

En Nisch hay concentrado un ejér
cito de 25.000 hombres. El resto de 
las tropas que están sobre las armas 
en Servia asciende ya á 45.000 hom-
brés. 

Fuertes contingentes de las reser
vas han llegado á Nisch, y se anun -
cia que*saguirán'iÍ6gando estos dias. 

El rey ha fli mádo decretos autori
zando la incoi poración al ejército, 
con el carácter de cuerpos agregados 
de los batallones de voluntarios v de 
las legiones escolares y de las socie
dades patrióticas. 

De Belgrado trasmiten como muy 
válido el rumor de que, no ofrecien
do la Conferencia —por la forma po
co autorizada en que se realiza-*las 
bastantes garantías de que se dará á 
Sérvifi una compensación territorial 
por S crecimiento de la Bulgaria, 
Servia está decidida á tomarse par 
su mano la compensación y á.que la 
Conferencia tenga que aceptarla'en 
iguales condiciones que el acto del 
príncipe Alejandro. 

Las tropas reunidas en el gran 
campamento de Nisch cs^ti comple
tamente equipabas, con aÜuíidantes 
municiones y provisiones y dispues
tas para la acción. 

El ejército búlgaro ha avanzldo 
hasta Yamboul. En esta punto tiene 
ahora astableeida su concentración 
de fuerzas. Telegramas de Varna di
cen, sin embargo, que el ejército es
tá bastante desorganizado. 

Elgobierno turco está concentran
do sus tropas no ya en la l'i'ontera, 
en la Rumelia, por donde,parece es
tar segurode que vendrá «filfataque, 
sino en Gonslanliuopla, e« las fron
teras de Grecia y en las déla Macedo-
nia^Suíj {)rincipales esfuerzos se di
rigen á defendí'" aMilrovitza de un 
golpe de mano. 

En Grecia, el movimiento de tro
pas hacia lá frontera Norie«s ya per-
fetlamen'e franca yen un tódoiguitl 
á si se hubiera dec arado la. guerra 
nnlre Crt-ci . y Turquía. 
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